Negocios, una alternativa para el sostenimiento misionero

Las misiones desde América Latina, sigue desafíando a más personas para salir al campo. El entusiasmo, la obendiencia y el deseo sincero de llevar el Evangelio a cientos de personas alrededor del mundo, está creciendo día con día. Pero la pregunta surge inmediatamente: ¿Cómo nos sostendremos?

Es innevitable que hablemos de las finanzas cuando se trata de ministerio, y en las misiones también se deben hablar. Hoy deseo compartir tres aspectos que tienen que ver con el sostenimiento de los misioneros.

Dios llama, es él quien sostiene
La primera premisa en la cual cada misionero o misionera debe descansar es que  Dios es el sustentador.
En la última cena con sus discipulos, el Señor estuvo abordando varios temas pero hizo una pregunta, que hoy también nos hace a nosotros. 
“Luego Jesús dijo a todos: -Cuando los envíe a ustedes sin monedero ni bolsa ni sandalias, ¿acaso les falto algo? –Nada- respondieron. (Lucas 22:35).
Dios quien es el principal interesado en llevar el Evangelio al mundo entero, también se interesa por nuestras necesidades en su totalidad. El usará todos los medios infinitos para suplir nuestras necesidades. Nuestro reto es mantenernos fieles a El y a su servicio, obedientes y sumisos, y así veremos que su provisión es ilimitada. 
Así mismo el apóstol Pablo, vivió en dependencia del Señor durante su ministerio. Y aunque paso por momentos difíciles, también agradeció al Señor su constante provisión, “Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia… Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” Filipenses 4:12-13.


Dios llama, él llama a otras personas para apoyarnos
Jesús mismo tenía un grupo de personas que atendía sus necesidades personales. Siendo Dios mismo pudo prescindir de todo esto. Este breve relato nos enseña que Dios siempre tiene personas listas para brindarnos su apoyo en la medida que nosotros servimos al Señor. 
“Aconteció después, que Jesús iba por todas las ciudades y aldeas, predicando y anunciado el evangelio del reino de Dios. Lo acompañaban  los doce y algunas mujeres que habían sido sanadas de espíritus malos y de enfermedes: María, que se llamaba Madgalena de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Chuza, intendete de Herodes, Susana y otras muchas que ayudaban con sus bienes.” (Lucas 8:1-3). 
En cada lugar, en cada momento, Dios tiene hombres y mujeres a quienes ha bendecido y que ha preparado de ante mano para acompañarnos en nuestro llamado misionero. Sean estas iglesias, familias, personas, amigos, conocidos, y aún desconocidos, Dios los llamará para sostener a los pocos, que han sido seleccionados y llamados para salir al campo misionero. . 
Pedir es uno de los desafíos más grandes de los misioneros y misioneras, pero debemos recordar que Dios, es quien nos dará la gracia necesaria para encontrar a esas personas que podrán apoyarnos. No debemos ir con prejuicios, sino con la convicción de que Dios también bendecirá a esas personas en la medida que nos apoyen, sean con poco o con mucho. 
Pablo también, fue bendecido a través del apoyo de muchos creyentes, tal y como lo narra en Filipenses, cuando escribe: “pues aún a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para mis necesidades.” Filipenses 4:16. 

Dios llama, él usa nuestras habilidades para nuestro sustento
Por último quiero enfocarme en esta área que hoy, parece ser que en América Latina esta siendo una respuesta al desafío del sostenimiento misionero. 

El mejor ejemplo de esta forma de austosostenimiento, viene de la vida del apóstol Pablo. 
Hechos 18:3, dice: “y como era del mismo oficio, se quedó con ellos, y trabajaban juntos, pues el oficio de ellos era hacer tiendas.” 
De manera que el autosostenimiento ni es nuevo ni exclusivo para los misioneros latinos, sino que es y seguirá siendo también una forma de poder cubrir nuestras necesidades financieras mientras servimos al Señor. 

Brevemente deseo compartir dos modelos de estas iniciativas: 

Panadería en la Esperanza
El primero modelo que iniciamos fue en la Comunidad La Taña, en las montañas de Quiché en Guatemala. Básicamente iniciamos el negocio de una panadería para responder a tres necesidades importantes:
1. Que los misioneros tengan un ingreso financiero adicional. Algunas iglesias apoyan financieramente a los misioneros, pero a medida que el trabajo se ha extendido, así también las necesidades de recursos. 
2. Que la gente pudiera comer pan fresco. En dicha comunidad el pan que se vende, tiene varios días de estar embolsadas. Esto ha hecho que muchas personas no consuman pan. Pero desde que se inicio esta panadería, las personas ahora disfrutan de un pan fresco que les ayuda también en la nutrición. 
3. Que las personas puedan tener alguna modelo para empezar un negocio.  La panadería, ha servido para los propósitos anteriores, pero también ha servido para que otros obtenan algún ingreso extra a través de la distribución de pan a otras aldeas. Nos llena de emoción al ver a las personas llegar por las tardes con sus bicicletas, llevando algunas cajas de pan y visitar otras aldeas donde las venden y obtienen un ingreso extra.

AfriChiken
Esta iniciativa es del director del Proyecto Amigos de Sudán del Sur, nuestro hermano Garang Athiang. Este proyecto tiene como fin la crianza de pollos, tanto para consumo de carne como para la producción de huevos que se vende en el mercado local de Wanjok, Sudán del Sur, Africa. 
Este proyecto tiene como objetivo lo siguiente:
1. Tener ingresos para cubrir las necesidades del proyecto, que cuenta con iglesias, escuela y construcción de una base misionera. 
2. Dar empleo a algunas personas de la comunidad que les permita también tener ingresos extras para su familia. 
3. Ayudar a cubrir las necesidades financieras del misionero y su familia. 

Hemos comprendido que hacer negocios es parte de la respuesta a las necesidades financieras de los misioneros en el campo. Pero estas se basan en tres aspectos fundamentales: 

Los negocios son el medio no el fin. 
Usamos los negocios como una forma de sustento personal y familia, sin descartar el apoyo de otras personas. Nuestra meta no es hacernos ricos, ni la opulencia, sino el tener los recursos necesarios para cubrir nuestras necesidades familiares. 

Nuestra misión es primero hay que mantener el equilibrio
El reto para todos los misioneros que emprenden negocios es mantener el equilibrio. Un negocio demanda tiempo, esfuerzo, recursos, los cuales pueden llevarnos al cansancio y descuido del ministerio. Pero si nos mantenemos en el camino del llamado de Dios, seguramente podremos mantener el equilibrio entre el ministerio y el negocio. 


Somos llamados a bendecir a otros
En algún momento llegaremos a tener personas bajo nuestro liderazgo. Nosotros somos llamados a mostrar un trato diferente hacia nuestros subornidanados, que es la mejor forma de llevarlos al conocimiento de Cristo. 
A través de un empleo, también seremos de bendición para otros. Y nuestro testimonio acerca de cómo manejar el negocio y como tratar a los demás impactará sus vidas para acercarlos a Cristo. 

Si la respuesta a nuestra realidad como misioneros es emprender un negocio, hagámoslo confiando en que esta es la respuesta del Señor; Y  estará con nosotros para prosperarlo, supliendo para  necesidades mientras seguimos cumpliendo nuestra misión. 










